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Excm o. Señor.

Previniendo el reglamenío orgánico de la  Seccio7i de 
K qultacion  ( E .  G. D. C .) el que los alumnos D eshraba- 
dores, han de saber leer y escribir j)ara ingresar en ella , y 
careciendo de una obra que les ‘pu eda  sei'vir de testo y 
7iorma p ara  qite con mas fa c i l id a d  y aprovechamiento 
puedan hacer sus estudios, no he tenido inconveniente for-  
inar el presente manual adaptado á la  capacidad  de dichos 
indmiduos, la  mayor parte hombres del campo y p o r  con­
siguiente sin la  instrucción competente á  dicho fin.

L o  he reda.cf.ado p o r  preguntas y respuestas por ser la  
form a que ine ha qyarecido mas adecuada á  la  cap acid ad  
de los que se dedican ó, este arte.

L o  he conformado en un todo a l program a que el mismo 
Reglamento jyreviene y á  los jirincipios que sientan las obras 
de testo aprobadas p)ara los aspirantes á  Picadores.

Y  finalm ente, poniendo las lecciones por el orden de 
semesh'es, le he aumentado de todas aquellas nociones que 
han estado a l alcance de mi capacidad  y que he creído 
7iecesarias á  dicho estudio y a l adelanto de la Equitación , 
examinando pai'a esto las principales obras naxionaíes y 
extrangeras y tomado de ellas todo aquello que he creído 
de alguna utilidad, á. dicho fin .

S i con iodo esto llega á  merecer la  a.prohacion de V. E .  
se hallarán  satisfechos mis deseos a l paso que 7ne servirá 
de estimulo en la  carrera p a ra  continuar ofreciéndola mis 
desvelos.

Dios guarde á- V. E .  muchos aíios. 
de 1862.

V alladolid  de

R aMOX G aRPÍA Fr.RRERO.
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A TODOS y  A mirODMO.
'■S

A ktíoulu I’XICO.

l'na y mil veces lie tomado la pluma con el objeto de redactar 
el presente Manual, y otras tantas he desistido d̂e mi empresa ,_no 
l'orqiie fuese un trabajo que escediese á mis débiles fuerzas, sino 
])orque respetaba el silencio de plumas mejor cortadas las cuales 
]mdieran hacerlo con mas acierto; pero el buen deseo que siempre 
me ha animado á cooperar con mis escasas luces al adelanto de la 
ciencia á que me dedico, me ha impulsado á consumar la obra; por­
que la carencia de un libro de testo para esta clase asi lo exige, "io 
no diré que el presente sea tan perfecto qne llene ese vacio, ni que 
sea tan bien acogido quemerezca adoptarse como tal; pero al menos 
tendrá la satisfacción de haber conseguido llamarla atención de 
personas competentes para que bajo mejores auspicios le puedan 
llevar á la perfección.

Pues esta como publicada por un alumno que no ofrece otra ga­
rantía qne el deseo de saber para llegar a ser algim día, mas útil a 
sus semejantes, no me estraiiara el qne tal vez llegue a sor mirada 
con el indeferentismo con que lian sido consideradas otras muchas 
de esta clase, por cuya razón se hallan relegadas al olvido_con 
mengua de la ciencia,'aunque tengamos el seritiinieiito de decirlo; 
pero°si su éxito fuese mas feliz ])or ser considerada de alguna 
utilidad , tendida la vanagloria de haber secundado el celo de mis 
dignos Profesores á quÍL*nes viviré siempre recouocidu, porque á 
ellos soy deudor de cuantos conocimientos poseo en esta ciencia; 
muerta por decirlo así todo un periodo de sesenta aüos, ya por las 
sucesivas revoluciones, ya por la iudifereiioia con que se ha mira­
do liasta el presente, en que morced al grande interés de nuestro 
(Gobierno, la vemos de dia en dia tomar un incremento tal cual su 
importancia y necesidad reclama; [¡orqiu- la Equitación, asi como 
el manejo de las anuas, ha sido sicnqire el punto de partida de la 
civilización en todas las naidones que han merecido el nombre de 
cultas é ilustradas; pero séame lícito hacer una digresión, porque 
no es mi objeto escribir uu panegírico del arte de caballería.



Dejamos dicho, y con í obrado ñimhunento, que la decadencia 
de la Equitación reconoce por causa primaria el indiferentismo y 
los disturbios sociales; pero no se crea qi:e solamente esas causas la 
lian hecho permanecer en el iameiitable estado de inacción, sino que 
Jiay otra menos disculpable, tales la conducta de muchos de sus se­
cuaces. [Profesores iii nomine) que con sus rutinas y una conducta 
degradante la han ahogado entre las hediondas cenizas de prin­
cipios falsos é ilusorios con mengua de su propia deshonra y de 
la de cuantos se dedican á esta ciencia, valiéndose del charlata­
nismo para encubrir su ignorancia, criticando á diestro y sinies­
tro cuanto se inventa ó escribe, porque cada uno se croe un Fénix 
en el arte; calificando ya de ilacliiller, ya de atrevido á todo 
aquel que habla ó escribe sin título de Profesor, porque hallándose 
su ciencia basada en el charlatanismo y la rutina, no les permite 
ver mas allá de lo que ellos aprendieron, si es que á eso se pue­
de llamar saber, porque creen que solo el título puede darcieii- 
ciíi y que solo con frecuentar tres ó mas años una cátedra os 
suficiente para ser acreedor á ese mismo titulo que á ellos les du
d(;reclio para hablar y censurar lo que tal vez..............

Pero nada me arredra, ;?o/Y/uí? seque el hoinhre es hijo desú s  
obras, y que por mucho que se esfuerce y haga no ha de valer mas 
que lo que quieran sus semejantes; nàun-iivò de esto, que como dijo 
el iuniorfal Balines: mas fácil es criticar que escribir. Por lo tanto 
conociendo el egoísmo y envidia que domina ú todo hombre pobre 
do espirita, nada me importará el que me ladren donde no les oiga; 
jiorque el negro velo de la ignorancia que ofusca su razón no se lo 
})cnnitiiá hacer cara á cara y menos en una cátedra ó en la prensa; 
pero si linbiera alguno que me quisiere honrar con sus objeciones 
le serán atendidas de buen grado y resueltas hasta donde los límites 
de mi capacidad lo permitan (1).

García P errero .
Gata cava! lapiiiora. 

non vi sed sepaj cadendo.

(1) Al hiililar can psIh lili«*rt;id rne r(|’ fif*ra snfídcnle (inro qiiilar el mérílo a mis }co- <i la parle leórica. (mes n i la (iracifc», como lias, si es (|iu* alj^iuio üeiien, porque )a ile- tdjíi (le! lirnipo, me giiaj'ilnre imiv bien por ^ará dia en que de iiao \ olro modoso les boj- de relai' *i l»'S que se cveaii iiileligeiiles pimía llamar al patempie de la lOpiilaciou «sil la maleria. porque el csliulio «le Iros se- y «inrlcs una coiilestacioil siim pleiiaineiiie ii.eslirs me obliga á callar Icn osla parlo; salisfiieioria , por lo monos lúijica y ra- pero ííii embargo . v.o croo sea csia rir/.oii zonada.



P H Q S E â lâ .
Materias que conciernen á la parte

teórica de ía clase de Desbrabadores 
conforme al reglamento orgánico de 
la Escuela de Equitación (Gr. D. C .)

i r  SEMESTRE.
Deíinicion de la Equitación^— ¿udivi- 

sion— que esequiÜbiáo y su aplicación a! 
Cabal io.

Objeto de! Desbrabador y circimstan- 
cias í|ue debe reujiir.

Sistema que debe observar en la ense­
ñanza del Caballo.

rSecesidad de conocer las partes csterio- 
res del Caballo,— sus nombres v sus di-x>
visiones.

Nombres de los arreos— su colocación 
Y circunstancias <[ue deben reunir.

Modo de montar y desmontar y loque 
debe hacer antes y despuesde verificarlo. 

Posición de! hombre á Caballo.
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Movimientos de las manos y direccio­

nes dei cuerpo para acordar sus movi­
mientos con los de! Caballo.

Paso,— Trote y Galope sin estribos.

2 .

Conocimiento de las marchas perbíc- 
las— imperfectas— artificiales y su uti-

Modo de tomar la medida justa de los 
estribos y objeto de estos.

Del uso de las espuelas. 
iMauo de la brida.
Diferencia de la espalda adentro á los 

verdaderos pasos de costado.
Ayudas y castigos.
Combinación de la mano v de last)

piernas.
De la parada— media parada y tiem- 

de íirme.
el galope y de ¡a ca 

Modo de sentir al Caltalio. 
De la carrera v del salto.

cH m I >
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3."' SEMESTRE.

lüííLruccion práctica.
Doma (leuominada de pesei)ix\
Modo de ])oner y quitar la siíontura 

al Potro.
Uso V inauejo de las Correas, 
Precauciones para apoyar los Potros.

Nota. Nuda diremos de lo íjoncernieiile á las lecciones practicas  ̂como 
sr/n los trabajos en Caballos repropios, d  mando del Potro en Jas primeras 
lecciones montado y del manejo de las armas; por que las primeras so o 
enseñan ai De.sbrabador sobre el IctTcno trabajando en d picadero y la ul- 
lima en la insLniceioti del recluta.
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S E IW E S T H E .

LECCION I.
Pbeguxta ¡Q uécs Equiiaoion! , ,, , ,
TIespuksta. EI fti’tc do montar (i caballo, basado en la cons­
titución física de! hombre en las leyes del equilibrio (1).

P. } En cuántas partes se divide f
11. Evi dos: Uheral y  mecánico.

I.ia pi'imera es aquella para cuya ejecución necesitamos 
emplear las facultades morales mas que las tísicas.

T a l es la s a r t e  que concierne a l Profesor.
Y  la mecánica es la que necesita mas de las fuerzas físi­

cas que de las facultidcs morales: y esta pertenece a l Des­
òr ahador.

P. ¡Cuál es la base de la Equitación!
R . El equilibrio.
P . jQue se entiende por equilibrio en Equitación!
R . X.a distribución justa 6 igual tanto del peso del hom­

bre como de las fuerzas del caballo combinadas con los mo­
vimientos que este pueda verificar.

P. ¡Es útil el que el caballo estó equilibrado o el que 
tenga sus fuerzas repartidas con Igualdad!

R . Si señor, porque sin esto requisito jamas el caballo 
puede marchar bien sentado, ni hacer sus movimientos con 
igualdad y aquella prontitud conque los ejecutaría si estu­
viese equilibrado.

P. ¡Y  cómo pondremos al caballo en verdadero equi­
librio!

R . Por medio de las ayudas de la mano y de las piernas 
bien combinadas.

rl) Damos aquí osla definición por serla mas adecindu y comprensible parad Desbra* badur una vez que esto lia de ser mas bien práctico que teórico.
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LECCION I I
P. ;Cuál es el objeto del Desbrabador?
R  Subyuq-ar el instinto del caballo para que con facili­

dad se someta á ia voluntad del hombre, y se preste de buen 
grado á recibir la instrucción del Profesor.

P. jDe qué medios se valdrá:para conseguir tan impor­
tante fin?

R . De la amabilidad, del halago y del buen trato ; todo 
lo cual agradece el caballo prestándose dócil y obediente.

P. jQué cualidades deben adornar al D esbrahador!
R . Mucha paciencia, no incomodarse aun cuando el ca­

ballo se resista y menos empeñarse en armar lucha con él 
porque por la fuerza no se consigue nada.

P. Pues ahora bien, partiendo dol principio que ya he­
mos conseguido hacer al caballo amigo del hombre, ¿Qué 
sistema de enseñanza emplearemos con él para conseguir 
con mas facilidad, prontitud y perfección darle una buena 
instrucción'

R. Principiaremos por lo mas fácil para llegar insensi­
blemente á lo mas difícil sin fatigarlo, y evitar de esto modo 
los resabios y defensas, que son consiguientes á un mal sis­
tema de enseñanza.

P. j.Es permitido en buena equitación castigar al caballo?
R. Si señor; pero esto se ha de hacer en muy raros ca­

sos, empleando antes todos los recursos que estén á nuestro 
alcance: porque mas so consigue con dulzura y amabilidad 
que por medio del castigo; pero si el caballo fuese tan obs­
tinado que no quisiese acceder á nuestra voluntad, entonces 
le castigaremos ya con la espuela, ya con el látigo o varad 
bien con un ligero toque de cabezón.



K3
OBSERVACION,

P. jSi ol caballo se nos planífirie H la vista de cualquier 
objeto en témiinos que no quisiese pasar, ic castigarómos 
desde luego para que salgaadebinte!

R . No señor, todo al contrario, le aproximaremos poco 
á poco, animándole por medio de halagos; porque siendo el 
caballo tímido por naturaleza, si lo castigamos aumentaremos 
mas su miedo dando lugar á que so resabie, porque atribui­
rá el mal que esperimenta porel castigo al objeto que tiene 
delante de sí.

LECCION IV.
? .  í,Qué otros conocimientos indispensables debe reunir 

el Desbrabadorí
R . Ha de saber las partes esteriores del caballo.

REFLEXIO N ES.

Kl estudio del caballo bajo el punto do vista mecánico, 
es sin contradicción la base fundamental do la equitación.

El caballo esuna verdadera locomotora viviente: su me­
canismo está compuesto do palancas de diferentes géneros y  
perfectamente combiuadcs; estas palancas son los huesos, 
los cuales constituyen el esqueleto; por lo tanto es necesa­
rio conocer todas y cada una de sus partes; porque nadie po­
drá hacer el uso debido de una máquina sino conoce bís di­
versas piezas que la componen para saber apreciar su juego 
y que vayan acordes sus movimientos.DE LAS PARTES ESTERIORES DEL CABALLO-

P, ;Paraquó necesita el Desbrabador conocer las partes 
esteriores del caballo?

R . En primer lugar, para saber dar una noticia ó espli- 
cacion cuando el caballo esté afectado do alguna dolencia ó 
enfermedad yademaspara la buena colocación de losarreos.



P. ¿En cuántas partes so divide cl caballo cu Equitación? 
R . Según su division general, se divide en tres partos: 

que son : terció anterior, tercio del medio ó tronco y tercio 
posterior

P. -̂Qué partes comprended tercio anterior?
R . L a  cabeza.

E l  cuello.
L a  cruz.
L a s  espaldas.
Los encuentros.
E l  pecho y los brazos

^P. ¿De cuántas consta el tercio dcl medio?
R . Del lomo.

L os riñones.
L as  costillas.
L a  cinchera.
E l  vientre,
L o sh ija resy  los testículos.

P. ¿Y el posterior?
R . De la  palom illa.

L a  (p'upa.
L a  cola.
3Iaslo de la  cola.
Ancas ó caderas.
L a  bu.billa.
Los muslos.
L os corbejones que se componen de punta, pliegue, p ar­

te esterior y  parte  interior, y h sp iern a s  (juede corbejones 
abajo tienen ios mismos nombres que los brazos.

P. ;Y  estas partes en que liemos considerado dividido 
el caballo se subdividen en alguna otra !

R . Si señor, ia cabeza se subdivide en:
Copete, melena ó moño.
Orejas.
Frente.
Sienes.

10



C uoìcas.
Ojos
T ern illa  de la  n ar is  donde so acomoda el cahezoìi. 
H ollares.
B elfo  swperior.
B elfo  inferior.
Labios.
Comisura de los labios  sobre la que obran el filete ó 

bridón.
Barboquejo, donde so coloca \'á cadenilla barbada.
F ilo  de la  qu ijada y quijada.

P. ¿ílay que notar alguna cosa mas en esta parte? 
íl. Si señor, deben observarse también las partes inter­

nas de la boca que son cinco:
Los dientes, por donde se conoce la edad.
Los asientos, donde obra la embocadura.
La. lengua.
E l  canal ó caja  de la  misma y el qyaladar.
Otra parte eseneiaí son los ojos que constan de otras 

cinco principales:
E l  ángulo mayor donde se halla el lagrim al.
E l  ángulo pequeño.
La. còrnea opaca  que es la parte blanca del ojo.
L a  córnea trasparente que es la parte oscura, y la niña 

à  p u p ila  que es donde reside la vision.
P. ¿La cabeza liene alguna otra subdivision?
R . Se subdivide también en mandíbula superior y man­

díbula inferior;
P. ¿Qué partes componen el cuello y los brazos?
R, El cuello comprende:

L a  tabla  
L a  cervis.
L as  crines y la  garganta.

P. ¿Y  los brazos?
R. Los brazos se componen de:

17



Codillo.
Antebrazo.
Morcillo.
T ercio .
Rodilla.
Caña.
Tendon ma.e$fro.^
MenudiUo.
Cerneja.
.Espolón 
Cuartilla  
Corona y casco.
Este último se divide en seis partes que son:
Punta.
Talon.
Hombro de adentro.
Hombro de afuera.
Cuarta parte de adentro y cuarta parte de ajuera.
Y  se compone de cuatro partes principales.
T apa.
Saúco. j
Palm a  y ranülas  á que deben agregarse los candados y

pulpejos.
P. ¿Se nota alguna cosa particular en los brazos y pier­

nas del caballo?
R. Si señor, en las partes interiores de los antebrazos y 

piernas se observan cuatro callosidades que denominamos 
espejuelos, las cuales se cree ser producidas por la hume­
dad de los ojos y bollares del potro que descansan sobro 
estos sitios cuando está en el vientre de la madre.

18
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LECCION V.NOMBRES DE LOS ARREOS.

P. Conocidas ya las partes estcriores del caballo ¿nece­
sitamos saber alguna cosa mas antes de prepararnos á 
montar?

R. Si señor, es necesario saber lô  nombres de los ar­
reos con que se lia de dirigir y su colocación, para que 
surtan el efecto á que están destinados.

?. ¿Qué se entiende por montura en Equitación?
R, To los los efectos necesarios tanto para la enseñanza 

y conservación del caballo, cuanto para su comodidad y la 
del ginelc.

Pv ¿Cuántas clases do arreos se conocen on Caballería?
R. Cinco, que son:

S illa .
B r id a  ̂
Bridón  ó Jilete.
Cabezón y cabezada  de y)esc>bre.

P, ¿De cuántas partos se compone la silUil
R . La silla consta de 'partea esieriores, partes interior 

rea y parles adhereniea ó iníeyrantes.
Las estcriores son:

Asiento, enjin ó caballeria .
Borren delantero.
Borren trasero^
L as  carillas.
L a  perilla  ó
]^as fa ld as  y las grapas.

Las interiores consisten en :
Fvste delantero.
Fuste tra^sero.
Barras.
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Cinchas de cahaller
Dos charneJas para. 

en el fuste trasero para
L as chapas de hieri 

y barras.
Los bastos, que son 

lote o corda, las cuales 
balío, con su sangría 
vaciarlas.

C anal de los bastos.
Contrafuertes p a ra  

se enevillan estas.

¡a.
los estribos , una cada lado y otrd 
la baticola,.
'O que sirven para reforzar fustes

dos almohadillas rchinchidas de pe- 
descansan sobre el costillar del ca- 
correspondíente para rclíenarlas ó

las cinchas, tres en cada lado donde

P. ¿Cuáles son los arreos adhérentes á la silla  ?
R . Las cinchas.

E l  pretal con su media, gamarra^
L a  baticola ó grupera, que se compone de látigo, tijera, 

ba.iicol ó morcillo.
Las acciones de estribo.
Los estribos^ que constan de aro, o/o y oiidon ó solera.
Porta-estribos.
Cañoneras, que se componen do aro, cam pana  y ondon, 

(1) y están sujetas á la silla por dos zam barcos y m\ fr a n ­
calete.

Porta-mosqueton.
Porta-carabin a.
Tres correas de a ta c a p a , tres de grupa y la alm ohadilla  

de este mismo nombre con sus dos fran ca letes  y  el pasador.

/l) Las sillas que usa hny ¡a ealialleri.1 lieneu cafionera ¡i la derecha y bolsa á la 
Izquierda- ŝta iiHima sirve para llevar un par de herraduras ó bien ios Iraslcs de lim-- 
piar el caballo, y se compone de fucile y ondon.
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LECCION VILWOMENCLATURA DE LA BRIDA.

P. ¿De cuántas piezas so compone la 
R . De tres pr'.ncipíiles que son:

C  ahezada.
B ocado y riendas.

La cabezada consta de:
Testera..
Frontalera .
Dos carrilleras ó quijeros, una derecha y otra izquier­

da, con sus dos tentemozos.
Alioyadero.
M userola y riendas con un boton pasante y otro fijo al 

estremo do ellas.
Porta-m ozos de estas.

LECCION VIII.BOCADO.
Esto consta do camas, embocadura y barbada.
Las camas so componen de brazo superior y brazo in­

ferior.
En el superior se encuentra el porta-m ozo con su ojo 

correspondiente para eneviilar los tentemozos de las quíje- 
ras: y en la union del brazo superior con el inferior so halla 
el torno, que es donde está clavada la embocadura.

En la parte inferior del brazo del mismo noml re se en­
cuentran dos piUirillos para las anillas en que so enevillan 
los porta-m ozos de las riendas.

La embocadura que se compone de dos cañones unidos, 
arco, do desveno y talones.

La cadenilla barbada, que está formada de un cierto nú­



mero do mallas unidas cutre sí, y  los alaam ien  que sirven 
para sujetarla; el de la izquierda abierto y el de la dereclia 
cerrado. LECCION IX .F IL E T E  Y B R ID O N .

P. De cuántas piezas consta el f l e t e  y  el bridoiú
R. El primero se compone de embocadura foruiada peí­

dos cañones unidos con juego en medio y do% anillas para 
los montantes y riendas.

El segundo es igual al primero con la diferencia de tenor 
muletas.

El correage es idéntico el del uno que el del otro y se 
compone de montante derecho, ^nontante izqidero y riendas.CABEZON.

P. ¿De qué se compone q\ cahezonl
R. De la  m edia caña con serreta  en su parte interior.

Dos 'planchuelas de  hechura y juego de visagra para que 
la media caña obre en su sitio; con cuatro ojales pasadores, 
dos para los montantes y dos para la barbada.

Dos qyilarillos fijos, uno á cada lado con sus anillas para 
las riendas-, y  si el cabezón os de Picadero tiene otro pilari- 
llo movible en medio para enevillar la cuerda del mismo 
nombre.

LECCION X.

22

CABEZADA DE PESEBRE.
P. ¿De qué consta la cabezada de pesebre! 
R . De testera.

Frontalera.
A hogadero.



Dos qidjeras, una derecna y otra izquierda.
Bozo.
Dos anillas  unidas por un eslabón , y n m zal con  que se 

ata el caballo al pesebre.EFECTOS MENORES DE MONTURA.
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¿Cuáles son estos? 
La. alm ohaza.

P,
R .

B ru za.
L ú a .
M andil
M an ta .
Cinchuelo ó sifué.
S aco  de cebada y m orral de pienso.COLOCACION DE LOS ARREOS.
Una vez que ya sabemos las partes osteriores del caba­

llo y los nombres de los arreos, réstanos solo decir cual 
leba de sor la colocación de estos para ponernos en dispo­
sición de montar á caballo.

LECCION XI.MODO DE PONER LA SILLA AL CABALLO.
P. ¿Cómo pondremos la silla al caballo?
H. Primeramenlc se colocarán las cinchas sobre la ca­

ballería de la silla, luego el p reta l y encima la baticola.
Mecho esto tomaremos la silla con la mano izquierda 

por el borren delantero y con la derecha por el trasero, y 
suspendiéndola en el aire so la aproximaremos al caballo 
(entrando por el lado izqu.erdoi para que la huela y se 
desengañe.

Luego elevándola con cuidado se le colocará sobre et



jomo, procuraiido que quede uii poco delantera, para que 
llamándola luego hacia atrás venga á resultar en su verda­
dero sitio, quedando el pelo sentado y evitando de este 
modo los levantes y rozaduras que son- consiguientes de la 
mala colocación.

Después de esto pondremos la baticola.
Luego el 'pretal.
Y  íinalmcnto las cin ch as , teniendo cuidado de pasarlas 

por la pontezuela de la  'media gam arra.

PREVENCIONES.

l . ‘ AI colocar la montura al caballo, se tendrá especial 
cuidado de que el fuste delantero venga á tocar en el fallo 
que presente el remate ¿lelas espaldas para que quede libre 
eijuegodelos brazosy no le lastime en la cruz.

'1.̂  Se ha de evitar el colocarla mas atrás, porque después 
de ir el gincte sumamente desairado no podria darle las ayu­
das debidamente.

0/ Que lascinchas no vayan ñojas ni muy apretadas.
Lo primero porque nos pondrian en gran riesgo vinién­

dose sobre nosotros al montar.
Y  lo segundo, porque daría lugar á una defensa que pu­

diera traernos graves trascendencias.
i . “ El pretal ha de descansar sobre los encuentros, por­

que mas bajo le impediría el jue^o de los brazos y mas alto 
lo quitaría la respiración.

5 . a Entre la media gamarra y el pecho del caballo, no 
han do coger masque cuatro ó sois dedos porque si fuera 
mas larga pudiera introducir el caballo los brazos al marchar.

6. ‘ Entro la grupera y la grupa dcl caballo lian de coger 
solo otros cuatro dedos, porque si estuviese mas larga so 
iría la silla hacia adelante y si mas corta pudiera rozarle de­
bajo déla cola y dar lugará defenderse.



2oMODO DE QUITAR LA SILLA-
Para quitar la silla observarómos el mismo sistema que 

para ponerla, empezando por la baticola, en seguidael pre­
tal y luego las cinchas teniendo cuidado de dársela á oler co­
mo se hizo para ponérsela; pues este es el modo do que ja ­
más la estrañe.

LECCION XII.DE COMO DEBE PONERSE Y QUITARSE EL BOCADO.
P. ¿Cómo pondremos el bocado al caballo con mas faci­

lidad?
R. Para esto se toma la cabezada de brida por encima 

de la testera con la mano derecha , arqueando un poco el 
brazo y levantando el codo de modo que mire el frontal ha­
cia adelante.

En seguida se coloca la embocadura sobre las cuatro 
puntas de los últimos dedos de la mano izquierda y acercán­
dola á los belfos del caballo se lo introduce el dedo pulgar de 
la misma mano en la boca por encima del colmillo superior, 
á cuya Operación el animal por necesidad abre la boca; y 
aprovechando el ginete aquel momento le introduce el boca- 
dosin causarlo la mas leve incomodidad, luego le hcbillará, 
el ahogadero, después la muscrola y últimamente la cadeni­
lla barbada. MODO DE QUITARLO.

P. ¿Qué medios cmplcarémos para quitárselo?
R. So le aíiojará primeranienio la cadenilla barbada.

En seguida la niu.serola y luego el ahogadero.
Hecho esto, pasa la mano derecha á tomar la cabezada 

le brida por encima de la testera haciendo el ademan do qiii- 
.•uia pero sin acabarlo de efectuar: á cuya insinuación sin*



tiéndüse libro el animal de la opresión que le causaba la ca­
denilla y  la muserola. abre la boca inmediatamente, y ba­
jando entonces el ginete la mano derecha con la testera por 
delante de la frente, suelta el animal el bocado sin tropezar 
en los dientes ni colmillos; teniendo cuidado de colocar al 
mismo tiempo la mano izquierda delante de la muserola á fin 
de evitar el que el caballo nos dé una cabezada.

P. ¿Por qué al quitar el bocado al caballo se le afloja an­
tes la cadenilla barbada, que la muserola j  que el ahogadero?

R. Porque siendo lo que mas le incomoda conviene qui­
társela antes para que se tranquilice y  esté quieto Ínterin le 
quitamos los dernas arreos.PREVENCIONES PARA LA BUENA COLOCACION DEL BOCADO

i.'‘ La embocadura debe de colocarse sobre los asientos 
de modo que venga á quedar medio dedo sobro el colmillo 
superior, porque si estuviese mas bajo le lastimaría en los 
colmillos, y  si mas alto le cogería con las muelas quitándo­
le su acción.

2 “ La barbada, ha de colocarse sobre su parte plana 
procurando que entre ella y el barboquejo cojan dos dedos 
puesios de plano.

3 .“̂ E l ahogcide.ro hadeestar flojo y la muserola ajustada 
porquede este modo, ni el primero priva al caballo de la res­
piración ni le incomoda, y la segunda evita el que el caba­
llo abra la boca y quítela acción del bocado.

LECCION XIII.EL BRIDON 0 FILETE.

26

Este se coloca de modo que toque sobre la comisura d(‘ 
los labios, ni mas alto ni mas bajo porque ofrecería las mio­
mas dificultades que el bocado.



«)7EL CABEZON.
Debe situarse Hobre la'ternilla de la nariz y  ligeramente 

ajustado; porque si estuviese mas flojo lo castigaria demasia­
do y bajándose le privarla de la respiración.

Si estuviese masapretado le iiicoinodaria y la parte so­
bre que obrase llegaría adormecerse hasta el punto de lia- 
cerle perder la sensibilidad.

LECCION XIV.CIRCUNSTANCIAS PRINCIPALES DE LOS ARPEOS-
V. ¿Q lió circunstancias han de tener los arreos de que 

hacemos uso en la caballería para que puedan llamarse buenos?
R . En primer lugar que sean adecuados a los usos áque 

se destinen, y  en segundo, que sean fuertes, ligeros, cómo­
dos para el hombre y cómodos para el caballo.

I\ ;.Qué entiende V. porque sean fuertes, ligeros y có­
modos?

R. Por fuertes entiendo que los materiales y piezas de 
que consten sean consistentes y bien construidas.

Por ligeros, eí que no esten recargados de cosa alguna 
supérflua.

Y  la comodidad para el hombre y para el caballo, de la 
buena combinación de todas y cada una de sus partos con 
relación a ios usos a que se destinen.

LECCION XV.
P. Qué partos de la silla son las que mas directamente 

influyen para la comodidad del hombre?
I .̂ hj| rt.s'/cí¿/o y las fhldcis da la silla,
P. ¿Yá la del caballo?
R. Kl /}(Lsfo V los fuafes



P -̂Hay en la siila alguna otra parto que merezca la aten­
ción del ginete?

I l  Si señor, el ])omo ó p erilla .
P, ¿Qué proporciones debe guardar?
R . Conviene sea mas bien bajo que alto, porque de lo 

contrario no puede el ginete hacer uso de la mano de la 
brida con facilidad y ademas quo va mortificando al caballo 
con continuos sofrenazos, loque no sucede siendo bajeó de 
una altura proporcionada.

LECCION XVI.
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PREVENCIONES OUE DEBE TOMAR EL CIÑETE ANTES DE MONTARA CABALLO*
P. ¿Qué prevenciones debe de tener presentes el Des- 

brabador antes de montar á caballo.
II. Registrar nuevamente los arreos para ver si están cual 

corresponden, corrigiendo las faltas que note, con lo que se 
evita muchas veces una defensa, de aquí un resabio y de esto 
una desgracia que tal vez pueda costarle la vida.TIEMPOS DE MONTAR.

P. ¿Cuántos son los tiempos de montar?
R . Siete divididos en dos partes, correspondientes tres 

ú la primera y cuatro á la segunda en la forma siguiente:
Al uno tle la primera parte estando el ginetc al lado iz­

quierdo que es el do montar, teniendo el caballo asido de la 
cruceta de la brida con la mano derecha, cuadrado y alineado 
con la cabeza del mismo, hará un giro a la derecha de modo 
que venga á quedar cuadrado frente á la cabeza del caballo.

Al dos, soltará la carrillera , dará un paso largo de cos­
tado á la derecha do modo que venga á resultar nuevamente 
cuadrado frente á la espalda del caballo . cuidando de que



ía mano derecha siga el movimiento del cuerpo, corriéndola 
por la rienda izquierda hasta que llegue al ostremo de ellas, 
donde permanecerá abierta por entro ambas con las uñas 
para arriba, el dedo pulgar por fuera y los cuatro restantes 
por dentro , v elevándola a la altura que estas le peí mitán 
pasará la mano izquierda á tomarlas riendas, introduñendo 
el'dedo pequeño por entre ellas, que bajará corriendo basta 
venir á tocar la cerviz del caballo.

Al tres, soltará el estreino de las riendas con la mano 
derecha que dejará caer sobre la espalda do esta misma ma­
no de! caballo, y tomando oiiLonces un puñado de crines con 
la mano derecha lo liará a! pulgar de la izquierda de aden­
tro á lucra.

En seguida hará un medio giro á la derecha de modo que 
venga á quedar cuadrado frente al estribo , que tomará pol­
la parte mas baja do la acción del mismo y volviéndola sobro 
su parte plana esporai*á hasta la voz de á caballo.

SESUMDA PáRTE,HEMOS DICHO CONSTA DE CUATRO TIEMPOS.
Al uno, introducirá la punta del pió izquierdo en el es- 

tribo hasta su tercera parte, quedando la pierna unida al 
faldón de la silla de modo que caiga perpendicular al suelo; 
y haciendo luego un pequeño empuje ^obre la punta del pie 
derecho , cojerá el borren trasero con la mano derecha, el ■ 
dedo pulo-ar por dentro y los cuatro restantes por íuera.

Al dos. ayudado de ambas manes y haciendo un peque­
ño esfuerzo sobre la punta del pie derecho, se elevará sobre 
el estribo izquierdo hasta venir á quedar en pie sobre el 
mismo, manteniendo el cuerpo derecho, la cintura adelan­
tada, el pecho bien presentado, las piernas y talones unidos 
v sobre una misma línea.

Al tres, girando sobre el estribo izquierdo, pasara la
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pierna derecha tendida y airosa por encima de la <̂ rupa del 
caballo sin tocarla, acompañando á este movimiento la mano 
derecha que pasará á colocarse en el borren delantero, el 
dedo pulgar por fuera y los demás por dentro, para impedir 
que el cuerpo caiga con sacudimiento.

y a l cuatro, sacará el pie izquierdo dcl estribo ó calzará 
el derecho y soltando la crin tomará una rienda del bridón 
en cada mano ó las dos en la izquierda si monta con brida,

LECCION X V Ill.PREPARACION PARA ECHAR PIE A TIERRA.
P. ¿De cuántos tiempos consta?
R. De cinco divididos en dos partes igualmente.

Al uno de la primera, se cruzan las riendas en la mano 
izquierda, se coge un puñado de crin con la derecha que se 
hará al pulgar de la izquierda.

Al dos, la mano derecha pasa á colocarse en el borren 
delantero, y suelta el estribo <ierecho.SEGUNDA PARTE ÜUE CONSTA DE TRES TIEMPOS.

?mo, apoyándose sobre la mano derecha y girando 
sobre el estribo izquierdo, pasa la pierna de esta misma ma­
no tendida por encima de la grupa sin tocarle, trayéndola á 
la inmediación de la izquierda, y pasando al mismo tiempo 
la mano derecha á colocarse en el borren trasero

A l ĉ os, soltará el borren trasero y girando un poco sobre 
el estribo izquierdo bajará el pie derecho basta tocar en 
tieira, tiayendo enseguida el izquiei'do á su inmediación de 
modo que venga á quedar cuadrado á ia altura de la espalda 
del caballo y frente al estribo. ‘

La mano izquierda soltará la crin sin abandonar las rien­
das y  la derecha vuelve á su costado
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Y  (d tref^. egeciitará uu medio giro á la izquierda de 
modo que venga á dar frente á la espalda del caballo, dará 
enseguida un paso largo de costado á la izquierda hasta 
quedar á la altura de la cabeza del mismo, tomará al mismo 
tiempo la rienda izquierda con la mano derecha que unirá á 
la cruceta y  trayendo la izquierda á su costado hará un giro 
á esta misma mano de manera que venga á quedar cuadra­
do y  alineado con la cabeza del caballo como estaba antes 
de montar.

LECCION XIX.PREVENCION aUE DEBE TEdER PRESENTE EL GINETE AL ECHARPIE A TIERRA.
P. /Cual debe ser el primero y  principal cuidado del 

ginete al echar pie á tierra?
R . Después de quitar la brida al Caballo le Aojará la 

baticola  las cinchan y  el pretal.
Le moverá un poco la silla  á fin do que se desahogue y 

refresque, y si viniese muy sofocado le trabará cuidando de 
cerrar bien las puertas y ventanas de la caba lleriza  y  no 
darle de comer en un gran rato.

LECCION XX,POSICION DEL HOWBRE A CABALLO.
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P. ¿Cual debe de ser la posición del hombre á  caballot 
R  Aquella que dejándole libertad en su modo de obrar 

sea la mas cómoda para ól y para el animal.
P. ¿De donde hemos de tomar la posición, para que 

reúna tan apreciables circun.stanciast
R. De la naturaleza misma del hombre y de la consti­

tución físico-orgánica dol Caballo.



P. ¿Cual debo de ser osa posición !
R . La siguiente;
1 . " El gincte debe tener especial cuidado en caer con 

suavidad sobre I’a caballería de la silla á fin de que el calìa- 
ilo no se espante ni se vaya adelante ni atrás, cosa muy fea 
en una formación.

2 . * Ha de colocarse sobre la horcajadura do modo que el 
peso de su cuerpo gravite con igualdad sobre las dos nalgas

3 . * En esta posición, ha de mantener el cuerpo dere­
cho, sin inclinarlo adelante ni atrás, á la dcrecim ni la iz ­
quierda.

4 . ” La cabeza alta 3  ̂ derecha.
La vista al frente.
El cuello flexible, para que la cabeza pueda girar en 

todas direcciones con faciliílad.
5 . * La.s espaldas aplanadas por detrás.

La cintura adelantada y  flexible porque si esta se endu­
rece, se endurecen todas las demás partes del cuerpo

6 . * El pecho presentado al frcfito.
Los brazos caidos naturalmente á lo largo del cuerpo y 

doblados por la sangría.
Los codos separados tros 6 cuatro dedos del cuerpo.
Las manos en la misma proporción, esto es, tros 6 cua~ 

tro dedos distantes la una de la otra y  otro tanto del cuerpo.
A esta misma altura del pomo ó perilla do la silla si el 

caballo coloca bien la cabeza, pero si despapa ó encapota, 
la subirá 6 bajará según que el vicio que presente sea ma­
yor () menor.

7 . “ Los muslos vueltos sobre su parte plana y  formando 
una diagonal.

Las corbas y  articulaciones de las rodillas flojas, para 
que las piernas caigan perpendiculares por su peso entre la 
espalda y vientre del caballo.

La articulación del tobillo también flexible
y  la punta del pie mas baja que el talen montando sin
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estribos, y  al contrario ol talón mas bajo que la punta si va 
con ellos.

P. ¿Hay alguna regla general que influya en gran ma­
nera para que el gincte pueda obtener firmeza y conservar 
mejor la posición?

R . Si señor, la flexibilidad en todas sus articulaciones 
sin la cual es imposible obtener firmeza y  mandar debida­
mente al caballo.
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LECCION XXL
MOVIMIENTOS DE LAS MANOS.

Ya hemos dicho en la lección anterior como han do co­
locarse las manos: réstanos solo decir la manera de tomarse 
las riendas y cuantos movimientos es necesario emplear para 
mandar al caballo.

P. ¿Como tomará el ginete las riendas montando con 
bridón 6 cahezonl

R . Una en cada mano, de modo que pasando por toda 
ella, salga el estremo sobrante de cada una de estas por en­
cima del dedo indice, pisándolas con el pulgar, á fin de que 
no se alarguen mas de lo necesario para sentir la impresión 
que el bridón ó cabezón causa ya en la boca ya en la terni­
lla de la nariz del caballo: Porque de lo conti-ario. tendría­
mos que ajustarlas á cada momento lo que después do inco­
modar al animal daría á conocer que iba abandonado.

L as  manos ^0 situarán cuatro dedos distantes entre si, 
de modo qu'o las uñas estén unas eiií’rentc do otras.

Los nudillos del medio de los dedos mirando á la cerviz 
del caballo, y los pw/f/ares tendidos sobre el plano de las 
riendas para que no so corran.
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LECCION XXII.DEL USO DE LAS CUATRO RIENDAS.
F. ¿Cómo haremos uso de las cuatro riendas cuando 

montamos con brida  y bridón  ó brida j  cabezón^
R . Para montar con las cuatro riendas cruzaremos pri­

meramente las del cabezón ó bridón en la mano izquierda, 
cuidando el que no queden muy tirantes; Luego se ajustan 
las de la brida, se lia un puñado de crin al pulgar de la 
izquierda y se eontinuan las mismas operaciones que para 
montar con brida.

P. ¿Como mandaremos al caballo indistintamente con 
cada una de estas riendas.

R . Las tomaremos en la misma forma que dejamos es- 
plicado en la lección anterior, con solo la diferencia de in­
troducir el dedo anidar  entre las riendas de la brida y  el m e­
ñique 6 pequeño, entre la izquierda de estas y la izquierda 
del cabezón, llevando la derecha en la mano derecha ó ajus­
tada en la izquierda y pisada con el pulgar de esta misma 
mano.

P. ¿Que nombres damos á las riendas cuando trabajamos 
en cuadrilongo ó picadero cubierto?

R . Las denominamos rienda de adentro y rienda de 
afuera.

L a  prim era  es la que mira al centro del picadero, y la  
segunda la opuesta ó la que mira la pared

LECCION XXIII.MOVIMIENTOS DE LA MANO.
P. ¿A  cual llamamos mano de la  b r id a i
R . A la izquierda por ser la que generalmente se em­

plea para mandar al caballo, mientras que la derecha la ne­
cesitamos para el manejo de las armas.
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P. -̂Cuantos movimientos tiene la mano?
R . Cuatro, que son: subir en la  dirección de las riendas, 

que sirve para contener ó parar al Caballo,
B a ja r la  en la  inisma dirección-, y se emplea para darle 

libertad, sacarlo adelante y refrescarle la boca.
Lleva.rla á  la  derecha, haciendo una cuarta parte de 

circulo al rededor del cuerpo, y tiene por objeto volverle á 
esta parte,

Y  llevarla  à i a izqu ierda en la  misma fo rm a , para hacer 
igual operación á esta mano.

P. ¿Hay alguna cosa mas que notar para el buen uso de
las riendas!

R . Si señor: que las manos se lleven firm es  y  quietas 
para no mortificar al Caballo con continuos sofrenaos.

Que nunca se pase repentinamente de un movimiento á 
otro sino por grados, y finalmente que estén prontas a ce­
der después de un apoyo algo fuerte para refrescar al caba­
llo la boca y recompensarle.

LECCION XXIV.MOVIMIENTO DEL CUERPO.
P. ¿Qué entiendo V. por movimientos del cuerpo en 

Equitación?
R . Hacer el hombre á caballo los mismos movimientos 

que egecutaría si pretendiese andar pie á tierra.
P. ¿Cuántos son estos?
R . Cuatro á saber;

Movimiento de cuerpo adelante que se egecuta por me­
dio de la fiexibilidad del pliegue de la cintura y sirve para 
sacar el caballo adelante ó darle libertad.

Movimiento de cuerpo atrás, que se hace sosteniendo 
un poco el pliegue de la cintura, retrayendo las manos hacia 
sí y haciendo un poco el cuerpo atrás, y sirve para parar ó 
contener al caballo, hacer brida en mano ó dar atrás.
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Moi-ínúento á  la  derecha ó A la  izqu ierda : es el mismo 

movimiento que si puesto en tierra quisiéramos egecutarlo á 
una ú otra mano, para lo cual se perfilará el cuerpo con lo 
que se vendrá todo él á la mano que deseemos volver

P. ¿Qué se entiende por jicrjilar el cuerpdl
R . Adelantar toda la parte contraria á la mano á que 

vamos trabajando.
P. ¿Por qué es necesario adelantar esta parte mas que 

la do adentro?
R. Porque la parte do afuera tiene que describir un cír- 

culo ma '̂or que la de adentro,' y se quedaría atrasada, hasta 
el punto de sor despedido el ginete del centro de la silla, si 
no tomase osla medida.

P. ¿En qué movimientos necesita el ginete adelantar 
mas principalmente la parte de afuera!

R . Cuando el caballo so mueve por movimientos com­
puestos , ó sea siempre que tengamos que trabajar en 
círculo.

P. ¿Tienen algún fin particular todos estos movimientos 
de que hemos hecho mención?

R . Sí señor, tienen por objeto primero y principal el 
acordar el hombre sus movimientos con los del caballo para 
conservar con mas facilidad la verdadera posición.

S ;  S E M E S T R E .
CONOCIMIENTO DE LAS DIFERENTES MARCHAS DEL CABALLO.

P, /Qué se entiende por marclias en Equitación?
R . Los diferentes aires á (pío so muevo el c;d)allo te­

niendo en cuenta los remos que emplea para efectuar el 
movimiento.

P. ¿Cuántas clases do marchas so conocen en buena 
Equitación?

R . Tros; que son: naturales 'perfectas, naturales im­
perfectas  y artificiales.



P. ¿Quó son marchas naturales j^erfectasl 
K. Las que el caballo saca de su misma naturaleza sin 

el socorro del arte: y en sus movimientos observa el orden 
corre •.pondicnte á su mecanismo. Tales son el ]^aso, el tro­
te y  el galope.

P. }Q uc son marchas naturales im perfectasl 
R. Las que saca el caballo también de su misma natu­

raleza; pero que en sus movimientos, no guardan el orden 
natural que corresponde á su mecanismo. Como son el paso  
de andadura, el entrepaso. etc.

P. ¿Qué son marchas artijicia les’l 
R . Las que el caballo no puedo egocutar con maestría, 

sin que baya precedido la instrucción del profesor. Tales 
son los pasos atrás, los pasos de costado y todos los aires  
altos.

LECCION II.

3 7

TIEWIPj S de que constan cada una de las marchas
NATURALES PERFECTAS.

PASO CÁSTELLÁfiO.

Rsta es la marcha mas lenta y  cómoda que egecuta el 
caballo.

P. jD e cuántos tiempos consta el paso\
R . Do cuatro sencillos y cruzados, los cuales marca el 

caballo del modo siguiente:
E l  1.» por ejemplo, el brazo derecho.
E l  2 .“ la  p iern a iz(¡uierda.
E l  3 .“ el brazo izquierdo.
Y  el 4.* la  piei'na derecha.

P. ¿Con quó ayudas sacaremos el caballo desde parado 
al paso?

R. Bajando la mano en la dirección de las riendas: ba- 
cieiidü el movimiento de cuerpo adelanto y aplicándole las



piernas con igualdad para que salga recto á su frente, y  con 
un grado de fuerza proporcionado á su sensibilidad para que 
no salga desde luego al trote.

P. ¿Qué circunstancias precisas debe reunir el ginete 
para poner un caballo marchando bien a l castellano'^

P.. Tres: firm eza y quietud en el asiento, porque si vá 
saltando, el caballo se descompone con facilidad.

Tacto en la  mano, porque de lo contrario iría atormen­
tando al animal con continuos sofrenazos todo lo cual se 
opone á que el caballo lleve una marcha igual, sentada y  
aii’osci] y activ idad oportuna en las piernas, porque no po­
dría darle las ayudas á su tiempo para que el animal corres­
pondiese á su voluntad.

LECCION III.TROTE.
P. ¿De cuántos tiempos consta el troteé 
R . De dos, dobles y  cruzados.

E l  prim ero le señala el brazo derecho y  la  p iern a iz ­
quierda.

Y  el segundo, el brazo izquierdo y la  p ierna derecha. 
P. ¿El trote según el grado de fuerza que emplea el

caballo para verificarlo, tiene alguna división?
R . Sí señor, se divide según su velocidad en trote cor­

to, trote compartido y  trote largo ó resuelto.
E l trote corto, es aquel en que el caballo se mueve con 

alguna mas velocidad que en el paso.
Com partido, es el que egecuta el caballo con alguna 

mas agilidad llevando sus fuerzas reunidas. Este se llama 
también trote de p icadero  por ser el mas á propósito para 
todos los manejos que se verifican á este aire.

Y  trote largo ó resuelto, es aquel en que el caballo avan­
za cuanto puede sobre este aire, y sirve para prepararlo al 
gcdope.

3 8



P. ¿Qué ayudas empleareiuos para sacar al caballo des­
de el 'paso a l trctel

R . Las mismas que empleamos para ponerlo a l paso 
desde parado.

P. si lo quisiéramos sacar desde parado?
R. En este caso emplearíamos un grado mas de fuerza 

á ñn de dejar por medio el aire del paso.

LECCION IV.GALOPE.

3 0

Esta es la tercera de las marchas naturales y la que mas 
debe llamar nuestra atención por su importancia y nece­
sidad.

P. ^Cuántos tiempos marca el caballo en el galope" .̂
R . T  res, generalmente; uno doble y dos sencillos.
P. ¿Cómo los marca galopando sobre la  derecha'^
R. Con el p ie  izquierdo el primero.

E l  p ie  derecho y mano izqu ierda el segundo.
Y  la  mano derecha el tercero.

P, ¿Y á la izquierda?
R , Con los remos opuestos a la derecha.

El p ie  derecho señala entonces el prim ero:
El pie izquierdo y mano derecha el segundo.
Y  la mano izquierda el tercero y último.

P ¿Cómo efectúa el caballo el galope ’̂
R . Por medio de una continuación de saltos hacia ade­

lante, en los cuales levanta el caballo el tercio anterior y 
eleva luego las piernas antes de haber puesto los brazos en 
el suelo.

P. ¿Con que ayudas se levanta el caballo al galope?
R. Se suspenderá el cuerpo y algo la mano para que el 

animal se derribe de ancas; en seguida si le queremos sacar 
sobre la derecha, lo plegaremos el cuello á la izquierda, Ha-



mándole á esta parte la cabeza para que Ic deje libre el bra­
zo derecho, y aplicándole on aquel momento las piernas al 
vientre pero con mas intensidad la de afuera o sea la izquier­
da, le tendremos por necesidad galopando en firme sobre la 
derecha.

Si le queremos sacar sobre la izquierda, practicaremos 
la misma operación, pero con las ayudas contrarias.

Lo mismo á una mano que á otra so tendrá e.special cui­
dado de cargar el peso dcl cuerpo á la mano opuesta sobre 
que se trabaja en el momento do pedirlo el galope, porque 
todo lo que sea aligerar la parte de adentro, es ayudar á que 
el caballo salga unido con mas facili(iad.

P . Se conoce alguna otra clase mas de galope?
R . Si señor: el 'paloteado y el de tierra á  tierra.

El primero consta de cuatro tiempos que marca del mo­
do siguiente:

E l  primero con el pie izquierdo.
E l  segundo con el derecho,
E l  tercero con la mano izquierda,
Y  el cuarto con la derecha.
Y  el ác. tierra á tierra  consta do dos; el prim ero  que le 

marca con los brazos y el segundo con los pies.
P. ¿Cuando se dice que galopa el Caballo en firme?
R . Cuando señala los tiempos tal cual los dejamos pres­

critos según á la mano á que trabaja.
P . ¿Puedo alterar el caballo de algún modo cl galope.'
R . Si señor, de tres; galopando trocado, galopando f a l ­

so y  galopando desunido.
P . ¿Cuando diremos que galopa el Caballo trocado?
R . Cuando adelanta mas los remos de afuera quo los de 

adentro.
P. j,Cuando fa ls o l
R . Cuando galopando sobre la derecha adelanta mas la 

mano izquierda que la derecha.
P. ¿Cuando desunidol

4.0
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il
R. Cuando galopando sobro osta jiiisma mano adelanta 

mas el pie izquierdo que el derecho.
P. /Como conoceremos á primera vista si el Caballo va 

galopando en firme ó unido á  la  derecha ó á  la  izquierda^*
R  Por sus remos; esto es, siempre que adelanto mas 

los de adentro que los de afuera diremos que el caballo va 
bien; de lo contrario irá defectuoso denominando entonces 
el galope, trocado, fa ls o  ó desunido.

LECCION V.POSICION DEL CUERPO DEL CIÑETE EN EL GALOPE-
P. Cuál debe ser la posición del cuerpo del hombre en 

el aire violento del galope?
R. La misma que hemos esplicado para la posición á 

caballo, con la diferencia de dar mayor grado de íiexibilidad 
y  elasticidad á todas sus articulaciones y á los músculos que 
las visten.

Además observará las reglas siguientes;
1 .* Perfilará el cuerpo á la mano á que trabaja para acom­

pañar los movimientos del caballo.
Forzará el pliegue de la cintura; pero con docilidad 

y  sin endurecimiento.
3 .  ̂ Presentará bien el pecho.
4. So Gstoiiderá sobro ios estribos: pero sin apoyarse en 

términos que prive á las rodillas y ttibilhts do la flexil,ilidad 
que reclama ¡a buena posición para conservar el cquilihrio 
y ayudar al Caballo.

P. i Que ha detener presente el ginote al aplicarlas 
ayudas al Caballo para sacarlo al galope?

R . Dárselas proporcionadas á su sensibilidad.
Cradu ir la fuerza que debe emplear en la pierna de 

afuera que es laque lia de aplicar con mas energía, para 
(]iic comparada con el esceso de masa que tiene <jue ponél*

i



en movimiento por el pliegue del cuello aquella parte, re­
sulte igual al do la pierna de adentro que se hace sentir 
con mas suavidad á íin de que el Caballo no salga torcido 
ó terciado. Defecto que además de ser ridículo, prueba unos 
conocimientos muy pobres en un hombro de á Caballo.

P. ¿Con qué ayudas sacaremos al caballo desde el paso 
al galope?

R  Con las mismas que empleamos desde el trote, con 
la diferencia de aplicárselas con un grado mas de fuerza y 
con dos si quisiésemos hacerlo desde parado, á fin de dejar 
por medio los aires del paso y del trote.

P. jComo uniremos al caballo que sale trocado, fa ls o  ó 
desunido ó adquiere alguno de estos vicios en el galope?

R . Aplicándole las ayudas de nuevo, y si esto no fuese 
suficiente, le dejaremos caer al trote desde donde le volvere­
mos á llamar al galope.

P. ¿Hay alguna regla por medio de la cual podamos sa­
car unido con mas facilidad al caballo en el galope?

R . Si señor; á la derecha por ejemplo conviene esperar 
aquel momento en que están en el aire y prontos á caer en 
tierra la mano izqierda y pie derecho; pues empujando al 
caballo en aquel momento y aplicándole mas activa la pierna 
izquierda, por necesidad tiene que mover el pie izquierdo y 
adelantar la mano derecha.

LECCION VI.DE LAS MARCHAS NATURALES IMPERFECTAS.

1 2

P. /Cuántas y cuáles son las marchas naturales imper­
fectas?

R . Son varias; pero las mas conocidas son; el ‘paso  de 
andadura, el entrejyaso, el traspaso  y otras, que varían de 
nombres según las provincias.

P. Como marcha el caballo en el paso de andadura'l.



R . Moviendo á un tiempo los dos remos de cada lado; 
esto es, marcando dos tiempos; el brazo derecho y  p ie  de­
recho el primero, y el brazo izquierdo  y  p ie  izquierdo, el 
segundo ó a l contrario.

P. j Y  en el enirepaso'i
R . Marchando de andadura con los brazos  y galopando 

con los pies.
Y  en el traspaso, al contrio; vá galopando con los bra­

zos y  de andadura con los pies.
P. ¿Guarda orden el caballo en estos movimientos?
R . No señor: sino que los altera á cada momento, por 

cuya razón se las denomina imperfectas.

LECCION VIL
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altos.
P.
R.

MARCHAS ARTIFICIALES.
¿Cuáles son las marchas artificiales^.
Los pasos atrás, los pasos de costado y  los aires

¿Son necesarias todas las marclias artificiales?
No señor; solo podemos llamar necesarias á las dos 

primeras.
P. ¿Para quó sirven?
R . Para aligerar de adelante al animal para.darle flexi­

bilidad en todas sus articulaciones, apoyo en la boca, fir­
meza en la cabeza y tacto en la mano del ginetc.

P. ¿No tienen alguna otra aplicación?
R . Sí señor se emplean también para hacer di.sniimíir 

al caballo la fuerza cscesiva que tiene en la columna verte­
bral por cuya razón muchos salen enlomado.s.

P. /Cuántos tiempos marca el caballo en los pasos atrás'
R . Cuatro como en el paso castellano con la diforer.cia 

de verificarlos cii sentido inverso.
P. ¿Con qué ayudas so le piden?



R. lielrfncndü la mano de la brida en la dirección do 
las riendas.

Afirmando el asiento para que el cuerpo no pierda la 
pci'pendicLilar.

Y  abrigándole las piernas al vientre con igualdad, para 
que-no se vierta ni se ladóe, procurando hacerle sentir mas 
aquella hácia cuyo lado se vea que trata de inclinarse.

P. jCuál es el mérito en los pasos atrás?
R . El que el caballo marche en línea recta con tanta 

exactitud y perfección como pudiera hacerlo si marchase 
hacia adelante.

LECCION VIII.
DE LA ESPALDA DERECHA ADENTRO, PASOS DE COSTADO Y SU

DIFERENCIA.

V. ¿A qué damos el nombre de espalda derecha adevtról
R . A cierta marcha oblicua que cgocuta el caballo cru­

zando el brazo de afuera por encima del de adentro, y muy 
poco las piernas.

P. ¿Con qué ayudas se le pide al caballo?
R . En la espalda derecha adentro, so dirige al caballo 

con la rienda izquierda, so le contiene con la derecha; y se 
le empuja con la pierna derecha, procurando llevar la pierna 
izquierda cerca del vientre para contenerle si se precipita.

Si fue.se á la izquiru'da so hará uso do la misma opera­
ción con solo cambiar las ayudas.

LECCION IX.
PASOS DE COSTADO,

P. ¿Qué se entiendo por pasos de costado?
R . Una marcha oblicua en la que cruzando el caballo 

casi con igualdad los dos remos do afuera sobro los deaden­



tro, niarclmperpendicular fi su frente y paraleloá su costado.
P. ¿Cómo se manda al caballo en esta marcha?
R. Si es paso de costado á la derecha ó mano á la de­

recha, se le dirige con la rienda dereclia y se le empuja con 
la pierna izquierda, y si es á la izquierda se le aplican las 
ayudas contrarias, esto es, se le dirige con la rienda iz­
quierda y so le empuja con la pierna dereclia.

P. ¿En qué se diferencia la espalda adentro de los pasos 
de costa<lo?

R, En que en la espalda adentro cruza el caballo los 
brazos y muy poco las piernas; y en los pasos de costado 
marcha el caballo mas cuadrado y cruza con igualdad los dos 
remos de afuera sobre los de adentro ( 1 ).

P. ¿Para qué sirven los pasos atrás y pasos de costado 
en la caballería?

R  Para la mayor íacilidad en^as alineaciones.

LECCION X.
MEDIDA Y USOS DE LOS ESTRIBOS-

P. ¿De cuántos modos puede tomarse la medida de los 
estribos?

R . De dos. pie á tierra y á caballo.
P. ¿Cómo la tomarcmosjpic á*ticrra?
11. Cogiendo el estribo con la mano izquierda por el 

liondon, so colocará debajo del sobaco derecho y tendiendo 
entonco.s el brazo de esto mismo lado á toda su’estcnsion á 
lo largo de la acción de estribo ha.sta tocar con las puntas 
de los dedos en la charnela, tendremos la medida mas ó 
inenos exacta según la mejor ó peor conformación del indi­
viduo. ó el mayor ó menor volumen del caballo í 2  i.

O) Alíiiinos rifi-aii o la  diaTnicia en ílccir qiic Ins .n>ii{iüs de la espalda acii-iilro son 
todas de un lado y en los |)ai>os de eosiailo son roiili'ai'ias.

lá} Cuando se lome esta ríase, de meiliíia se h i de Icnee esporiaí etiida<lt) de lomar la 
del estribo iz<iuienlo. ron e! brazo iz(}tiierdo j la del d(r<Thn ron d der<‘d»n. itíu-inu* sudé 
iiolarsc a’íí ma difrrenria ru rslo.



P. ¿Cómo se toma á caballo?
R . Colocado el gínete perpendicular en medio de la silla 

dejará caer las piernas con igualdad á toda su estension hasta 
tocar con el empeine del pie en el hondon del estribo con 
lo que tendrá una medida mas exacta que la anterior.

P. ¿Cómo toman los estribos?
R . Procurando que las acciones de los mismos queden 

vueltas sobre su parte plana para que no lastimen las pier­
nas al ginetc, y  que el pie no se introduzca mas que hasta 
su tercera parte para evitíir el que se engargante el estribo 
en un incidente inesperado que le pudiera traer funestas 
consecuencias.
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DEL USO DE LOS ESTRIBOS-
P. ¿Para quó sirven los estribos?
R . Para conservar con mas facilidad el equilibrio y  que 

sirvan de punto de apoyo para el manejo de las armas.

LECCION XI.DE LAS ESPUELAS.
P. jD e qué se componen las espuelas?
R . De ^ñernas, espiga y  roseta ó estrella,
P. ¿Qué circunstancias debe tener la espuela para ser 

buena?
R . Que la espiga sea mas bien un poco larga que corta, 

porque de lo contrario castigaría demasiado.
Las cuchillas anchas con seis ú ocho puntas y  no muy 

aguzadas, por la misma razón, y además que siendo peque- 
ñas y punzantes se enredarían en el pelo y no producirían 
mas que cosquilleo.

P. ¿Qué precauciones hay que tener presentes para apli­
car las espuelas al caballo.^



R . Hacerle sentir antes las pantorrillas para prevenirlo 
y que preste de este modo atención al castigo ; porque de; 
lo contrario sería sorprenderle y jamás llegaría á conocer la 
obediencia de las piernas.

P. jCómo se le deben aplicar?
R . Sin abrir ios muslosy piernas, porque se perdería el 

momento oportuno en que se lia de dar el castigo.
P- ¿Cuál es el verdadero sitio donde se deben aplicar?
R . Cuatro dedos mas atrás de las cinchas.
P . ¿Conviene castigar continuamente al caballot
R . No señor, porque se acostumbraría á despreciar el 

castigo; y para eviUir este iiiconvenicnto se le debe castigar 
de tarde en tarde; pero cuando se castigue ha de ser con 
energía, siempre que lo merezca.

LECCION XII.DE LA MANO DE LA BRIDA.
Y a hemos dicho cual debe ser la mano de la brida; 

pero sin embargo no dejaremos de repetirlo en esüi lección 
por su grande importancia y utilidad.

47

P. ¿A cual llamamos mano de la brida?
R . A la izquierda solamente porque el manejo de las 

armas reclama la libertad é independencia de la mano de­
recha.

P. ¿Cual es su posición?
R . La mano de la brida debe situarse en la línea del 

medio del cuerpo del hombre, frente á los botones de ía le­
vita ó casaca y sin queso incline mas á una parte que á 
otra.

Cuatro 6 seis dedos distante del cüerpo y otro taiito 
sobre el pomo ó perilla de la silla.



E l  pww  natural sin volverlo adentro ni afuera j  en la 
misma dirección que el antebrazo.

L as  prim eras fa lan g es  de los dedos, lian de estar en la 
misma línea de la cerviz del caballo.

Las tiñas, liácia el vientre del ginete.
E l  dedo pequeño ó meñique, mas cerca del cuerpo del 

hombre que los demás.
Y  el ptdgar, estendido sobre el plano de las riendas 

para impedir el que se corran.
P. ¿Como se hace uso indistintamente de las riendas de 

la brida estando las dos en la mano izquierda?
K. Separándolas con el dedo meñique ó el anular. 

¿Cuantas son las posiciones de la mano?
¿hia, y  cuatro movimientos.

¿La mano de la brida es siempre buena? 
iSío señor; sino que puede ser buena ó puede ser
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¿Cuales son las circunstancias de la buena mano? 
ÍA\Jirmeza, la pi'ogresion y  ligereza. 
j,A cual llamaremos mano firme^.
Aquella que una vez conocido el grado do sensibili- 

dad del caballo en todos aires, le conserva invariable sin 
aumentar ni disminuir el grado de apoyo preciso para man­
darle debidamente,

31ano progresiva, es aquella que sabe medir el grado do 
apoyo que ha de imprimir en la boca del caballo con rela­
ción á su sensibilidad, aumentando ó disminuyendo progre­
sivamente.

31ano ligera, es aquella que está pronta á pasar del gra­
do de apoyó ligero al suave, de este al firmo ó al contrario; 
pero siempre con progresión., finura y conocimiento.

P . ¿A cual llamaremos m ala mano\
R . A la que carezca de todas estas circunstancias; esto 

es, la que sea unas veces dura y  otras abandonada.
' A la que no sabe ceder luego que eJ.caballo ha obedecidos



Y  finalmente, á la que no guarda progresión en sus mo­
vimientos.

P. ¿Y á cual llamaremos mano dura‘i 
R . A la que tira del bocado iníeinpesiivamente morti­

ficando al caballo con continuos sofrenazos.

LECCION XIII.
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DE LAS AYUDAS Y CASTIGOS.
P. ;Que se entiende por ayudas en equ.tacion?
R. Toda insinuación dura ó suave que emplea el gineto 

para hacer conocer al caballo su voluntad (l).
P. ¿Cuántas clases de ayudas so conocen?
R . Cinco, que son:

L a s  de líis manos.
L as  de las 'piernas.
L as  del cuerpo.
L as  del látujo ó vara.
Y  el castañeteo de la  lengua.

P. ¿Cómo se dividen las ayudas por razón do su modo 
de obrar!

R . E n  reales y  ocasionales.
P. Quó son ayudas reales!
R , Las que por su propia acción pueden impulsar al 

caballo al movimiento: tales son las manos, las piernas  y el 
látigo  o rara .

P. ¿Cuáles son las ocasionalesl
R. Las que por sí solas son incapaces de incitarle á 

obrar: pero que auxiliadas de algunas de las reales, las dan 
ocasión á la acción, como sucede con los movimieMos del 
cuerpo.

P. ;Quó otra división podemos hacer do las ayudas?

Vi) r.sla (ieltnicion s;>!o ilelu.* liarorse estoiisible para los (lf8hraba<lor('s: pues á los almii- 
nos aspiranlí's ¡í Pkiidt)rcs. lia (Je hacérseles oirá esplieaeioii mas lógica y gramatical.



R. En y  parfirnlaroff.
L hs primeras son las (̂ uo emplearnos con los caballos 

hechos y  obedientes; como son, las manos y las 'piernas.
Y  las segundas, son 'as que solo son aplicables con los 

potros, 6 caballos repropios: tales son el castañeteo de la  len‘ 
pna. y la  vibración ¿leí látigo o v a r a .

P. ¿Cuántas clases de ayudas podemos admitir en buena 
Equitación?

il. Dos, las de las maiios y  las de las p iernas
P. ¿Pues no hemos dicho antes que oran cinco?
R. Sí señor, lunnos diclio que son cinco porque necesi- 

íamos hacer uso de todas ellas y do muchas mas que hubie­
ra, para con los potros ó caballos sin domar, porque estos 
no conocen todavía las ayudas verdaderas, y antes que es- 
ponornoR á una desgracia ó á que el potro so resabie, pre­
ferimos emplear mi cla-̂ c de ayudas todos los medios que 
estén á nuestro alcance; pero oii realidad no hay mas que 
dos.

í̂ , ¿Cómo deben darse las ayudas al caballo?
R . Proporcionadas á su sensibilidavl y guardando siem­

pre cierta progresión de menor á mayor hasta el punto do 
(jue lleguen á ser castigos si el caballo se muestra insensi- 
])lc á ellas. LECCION XIV.

COMBINACION DE MANO Y PIERNAS,

P. K-iué se entiendo por coinbínacio de mano v piornas!
R  La mùtua concordancia de estos dos agentes, para 

que vayan acordes en todos sus movimientos; porque siendo 
ayudas las dos, sería imposible mandar al caballo ni sacar 
partido do el, si cuando una empujaba la ol-ra contenía, co­
mo sucedería por necesidad si íáltasc esta combinación.

P. ;E s  necesaria la combinación de la mano con las 
piernas?



ti. Sí scííor, porque s¡(3ii<({) oí (Jabalío una máquina (jue 
se muevo ai impulso que el hombro lo comunica es nocosa- 
}io que todos los agentes que esto emplee para el mo­
vimiento tiendan á un mismo íiii; así tenemos que la mafu> 
manda el tercio anterior del caballo, las piernas el postorioi-, 
y  las (los juntas combinadas mandan la máíjuina entera.

Además de esto, si las fuerzas que ompleamo.s para po 
ner al caballo en movimiento no estuviesen combinadas con 
igualdad , inovcria unos romos con mas velocidad que los 
otros, •fK)rquo las fuerzas que ios impulsaban eran desigua­
les, lo que produciría una marcha incómoda y  desordenada; 
pero si por el contrario todas las fueizas obran con iguahlad v 
do consuno á un mismo íin . toda la máquina animal irá 
acorde con los principio.s que dc]amos establecidos que es á 
lo que denominamos combinación.

LECCION XV.
DE LA PARADA, MEDIA PtRADA Y TíjíMPOS DE FIRME.

P. ¿A qué damos el nombro de •parada'^
II. A aípiel momento ón que el caballo suspende la 

marclia.
P, /Qué circunstancias hay que guardar para hacer una 

buena parada?
Jl. Esperar el inoniento en que oí animal vá á elevar el 

tercio anterior; porque recibiendo entonces fas pi(;rnas el 
]inncipal peso del <morpo, queda parado sobre ollas con 
igualdad.

P. ¿Con qué ayudas pediremos al caballo l<i parada?
II. Subiendo la mano en la dirección de las riendas, y 

aplicándole las piornas al vientre coji igualdad para que pare 
remetido de ancas y en linca recta.

P. ¿De cuántos tiempos consta la parada al paso ó al 
trote?



R . De uno, teniendo cuidado de aumentar cierto grado 
de íuer/a en la mano, cuando ?c quiera que el animal la 
verifique á esto último aire, porque la velocidad con que 
marclia es mayor.

P. ¿Y en el galope?
R . También puede hacerse en uno; pero conviene so 

haga en dos ó tres tieinpos, conforme á la velocidad dcl ani­
mal á fin de que las piernas no padezcan tanto.

P. ¿En qué consiste la m edia p arad a í
R . En hacer perder al caballo un tranco con el tercio 

anterior, mientras que con el posterior sigue marchando.
P. ¿Qué ayudas emplearemos para que el caballo la efec­

túe de buen grado y con facilidad?
R . Se sube la mano en la dirección de las riendas para 

contenerle dcl tercio anterior.
Se le aplican en seguida las piernas y se votríic la mano 

á la posición natural para darle libertad y (̂ ue no concluya 
de parar.

P. ¿Qnó objeto tienen las medias paradas?
R , Aligerar ai caballo dcl tercio anterior obligándole á 

cargar parte de su peso sobro las piernas.
P. ¿Tienen alguna otra aplicación?
R. Sí señor; se hace uso de ellas siempre que marchan­

do el bruto á un aire cualquiera le queremos pasar á otro 
mas violento, o cuando lo queremos volver por medio de un 
doblado.

P. ¿Que es tiempo de firme^
R . Cierta parada momentánea en que el caballo pierde 

un tranco completo del aire en que marcha.
P . ¿Cómo se le pide al caballo?
R . Con las mismas ayudas que la parada definitiva, con 

la diferencia que las piernas permanecen abrigadas al vientre 
del animal hasta que so baja la mano para darlo libertad y 
que continúe su marcha.

P. ¿Para qué sirven los tiempos de firme?
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R. Para preparar al caballo siempre que lo queramos 
hacer ejecutar algim manejo de dos jp istas, ó cuando se le 
quiera hacer cam biar de dirección-, porque estando todos 
estos moviiniciitos en contraposición con el mecanismo de 
sus articulaciones, necesita el gineto proporcionarle un mo­
mento do pausa para que el animal reúna sus fuerzas y  se 
ponga en disposición de poder marchar.

LECCION XVI.DE LA CAMBIADA.
P. /xVqué damos el nombre de cambiada\
R. Al acto de contener el caballo los remos que lleva 

adelantados prcocntando en su lugar los atrasados.
P. ¿Con qué ayudas llamaremos al caballo á la cambiada?
R. Con las mismas que si le quisiéramos sacar galopando 

por primera vez sobre la mano que queremos cambiar.
P. ¿Cómo pediremos al caballo la cambiada en los prin­

cipios del galope?
R  Dejándolo antes caer al trote.
P. ¿Que agentes son los mas activos en la cambiada?
R  L a  mano y las piernas, entre las cuales debe existir 

una grande oportunidad y  estricta combinación cu las ayudas.

LECCION XVII.DEL SENTIR AL CABALLO.
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P. ¿Qué se entiende por sentir a l caballo?
R. Conocer con exactitud que remos tiene.el caballo en 

el aire y cuales en tierra.
P. ¿Es necesario el saber sentir al caballo!
R, Si señor; como que sin esto requisito es imposible
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el poderle corregir cuando altera el orden en sus mo\ í- 
ni i en tos.

P. jCómo adquiriremos con facilidad tan indispensable 
conocimiento?

11. Cuando el caballo marche al paso dirigiremos la vis­
ta á la espalda, y cuando mueva la derecha diremos mental­
mente; derecha, y  cuando mueva la izquierda, diremos ¿c- 
qnierda, y  así alternativamente acordando la voz con sus 
movimientos.

Cuando ya conozca sin mirar, que remo es el que 
mueve al paso, liará la misma operación al trote y  por últi­
mo al galope.

Luego procura estudiar la sensación que el movimiento 
del caballo produce en sus muslos y asentaderas á los dife­
rentes aires empezando siempre por el paso que es el mas 
fácil.

P. ¿Cómo conoceremos que el caballo va galopaiìdofaiso^
R . Por el impulso que recibe el cuerpo á la derecha, cí 

cual hace que se adelante el muslo izquierdo.
P. ¿Cómo desunido‘̂.
R . Por el continuo sacudimiento que e.sperimcnta la 

asentadora derecha.
P. ¿Y irocaddi
R . í^ r el impulso fuerte y desagradable que sufre en el 

muslo y asentadera izquierda el cual descompone el movi­
miento general.

LECCION xvm.DE LA C A R R E R A .
P. ¿Qué se entiendo por carrera  en equitación?
R . Aquel galope que ejecuta c! caballo marchando con 

toda la velocidad que sus fuerzas lo pormiícn.
P. ^Cual es la posición del cuerpo dcl hombre en la

carrera?
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R. Dobc ir un poco inclinado hacia adelante para acom­
pañar el movimiento dol caballo.

La mano de La brida, baja para darle libertad; pero que 
csperiiYJcntc cierto grado de firmeza para dirigirle, conte­
nerle ó poderle suspender en el caso deque le faltase alguno 
de sus remos.

Las piernas, flexibles como se ha prevenido en la posi­
ción, y los estribos uno ó dos puntos mas cortos que lo pres­
crito; de manera que gravite el cuerpo sobre ellos un cierto 
grado, con lo cual se evite el valanceo de estos, quedando 
por consiguiente mas libre el cuerpo al animal para no to­
carle continuamente: pues cuantas veces se le aproximan al 
vientre otras tantas se le distrae con lo que pierde gran parte 
de su velocidad. LECCION XIX.

DEL SALTO.

P. ¿A (tué damos el nombro de salfo^
R. A la acción que verifica el caballo por medio de la 

contracción y flexión de sus músculos para salvar un obstá­
culo que se opone á su inarcba.

P. ¿Qué circunstancias hay que observar en el salto?
R  Tres principalmente:

Prim era, medir con la vista el momento en que el caba­
llo deba emprender el salto.

Scíjunda, suspenderle de adelante.
Y  tercera, empujarle para que salve el objeto que se 

quiere saltar.
P. ;D e cuántos tiempos consta el salto?
R. De dos;

El l.* elevarse el caballo del tercio anterior.
Y  el '2: ganar hácia adelante el terreno del salto.

P. ¿Con qué ayudas se le ha de pedir el salto al caballo?
R. Con las siguientes:



m
1.' So suspende la mano para elevarle del tercio delan­

tero.
Se sostendrá cl cuerpo forzando cl pliegue do la cin­

tura para aligerarle de addante, dar mas consistencia y fir­
meza al asicnlo y no moverse cn cl salto.

8.* Empujarle con energia emendóle ambas pantorrillas 
al vientre y dejándoselas en esta posición hasta haber salva­
do el objeto que so quiei’c  saltar.

4."' 13ajar la mano y aHojarle las piernas en el momento 
en que lo liaya efectuado para apaciguarle de aquel grado de 
mas energía que lia sido preciso comunicarle.

P. dQud otras pi’cvcncionc.s ha de tener el gínctc pre­
sentes en el momento dcl salto?

R. Hade tener especial cuidado, 1.’: que el caballo tome 
el salto cn linca recta para lo cual ha de andar muy activa 
la combinación de mano y piernas

Y  2.* verificarlo con frescura y serenidad, porque donde 
hay miedo, hai/ endnrerimiento: donde liay endurecimiento 
no hay firm eza, donde no hay firmczci no hay mando, y 
donde no hay mando hay vn jirecijñcio que nos am enaza  
con la muirte.

B ."  S E M E S T R E -

LECCION I.DE LA DOMA DENOMINADA DE PESEBRE.
P. ¿Cuál es cl objeto de la doma denominada depesehre’l 
R . É l hacer al potro amigo del hombre.
P. jComo lo conseguiremos!
R  Por medio del alago  y del buen trato.

No incomodándonos jam ás  aun cuando los primeros dias 
se presente tan esquivo que no consienta el que so Ic toque 
ni menos el que nos acerquemos á él; porque todo lo cstra- 
fía y le causa miedo cl mas ligero objeto.
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H ablarle  con dulzura y  am abilidad y  si es posible 
siempre por el mismo nombre que trac de la dehesa.

Y  finalmente acostumbrarnos á entrarle siempre por el 
lado izquierdo.

Luego que estó algún tanto confiado principiaremos á 
limpiarle pasándole solo el mandil por aquellas partes que 
nos permita, hasta que se h a ja  desengañado.

Cuando ja  consienta el que se le limpie con esto por 
todo el cuerpo liaremos uso do la lúa en la misma forma y 
últimamente do la alm ohaza y  de la bruza.

Desengañado j a  de todo esto, principiaremos por levan­
tarle las manos, luego los pies j  darle algunos golpecitos en 
el casco para que no eslrañe el martilleo cuando se lo trate 
de herrar.

Y  finalmente, le pondremos la m anía doblada y sim ple­
mente ajustada con el cm cJm elo, para que no la estrañe 
cuando el profesor disponga el que salga al picadero.

LECCION II.PREVENCIONES PARA PONER LA MONTURA A LOS POTROS-
P. iCüino pondremos la montura ai potro?
R. Colocaremos primeramente la baticola sobre la ca­

ballería de la silla, luego las cinchas júilim am ente el pretal.
Hecho esto, la tomaremos con la mano izquierda por el 

borren delantero, con la derecha por el trasero j  entrándo­
sela por el lado izquierdo, se la darcmo.s á oler para que 
se desengañe y levantándola entonces á plomo j  sin ruido 
se la colocaremos sobro el lomo con suavidad, procurando 
que quede luego en su verdadero sitio.

Concluido esto y  mantonióndola sujeta con la mano de­
recha, le hebillaremos el pretal, pasando la mano izquierda á 
sugetar la montura por el fuste izquierdo delantero j  la de­
recha toma las cinchas que pasándolas por la portezuela dd

0
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cuajadas.

Luego se deshebilia la halicola  para alargarla y apoyan­
do enseguida el antebrazo izquierdo sobre la cadera de esta 
misma mano del caballo; se toma el maslo por su mitad con 
la mano derecha y de abajo arriba, el cual entregará luego á 
la izquierda, pasando la primera á tomar la cola que liará á la 
estremidad interior del maslo de afuera adentro.

Concluida esta operación, vuelve la mano derecha á to­
mar el maslo cuidando que la cola no so deslié y la izquierda 
coge el haiicol, para iniroducirle hasta tocar con la dere­
cha, que vuelve á entregar el maslo por su parte mas baja; 
y pasando la izquierda entonces á tomar la baticola por su 
parte su['crior, la irá ajustando liasta el punto de que el mor­
cillo quedo en su verdadero sitio cual corresponde y sm que
entre este y el maslo queden cogidas las cerdas.

Hecho esto pasa la mano dc'rocha ayudai a la izquieida 
y entro las dos ía hí'hillan cuidando do que entre la grupc- 
j-fi y la grupa del caballo cojan por lo menos cuatio dedos, 
por las razones que dejamos espuestas al hablar de la colo­
cación do los ancos, con los cuhallos hechos.

P. ¿Por qué so hobülan en los potros primero las cin­
chas que el pretal 3  ̂ la baticola?

R . Porque no hallándose estos perfectamente confiados 
les impresionan los mas leves objetos, lo que podría dar lu­
gar á tirar la silla si desde luego no estuviese sugeta, y de 
aquí el adquirir-un resabio que nos costaría muclio trabajo
desterrar.

P. ¿Cómo se le quita la  montura al potro.'̂
R . Observando el orden inverso que para su colocación 

esto es. empozando esta última Operación por donde con­
cluyó la primera.



LECCION III.
NOMEMCLATURA Y USO DE LAS CORREAS.

Las correas se componen de un palo recio, de siete pal­
mos de longitud y del diámetro de cuatro dedos.

En el cstreino inferior se halla guarnecido de un reijaion 
de hierro para evitar el roce de la madera sobro el suelo, y 
en su parto inferior tiene un tubo de figura do cono trunca­
do, al cual so hallan asidas tres an illas, la primera á un 
tornillo movible, á este las correas y las dos anillas restantes.

Las correas consisten en un trozo de cuero doble de 
ocho palmos, cosido hasta su tercera parte que so divide en 
dos latiguillos.

Para manejarlas trabajando sobre la derecha, se tomarán 
con la mano de eso mismo lado por su estremidad inferior 
y  la izquierda á dos palmos de esta y vico-versa'á la mano 
opuesta.

Su uso en el Picadero es de grande importancia. Tienen 
por objeto mantener al caballo sobre el aire en que marcha ó 
empujarle si lo queremos hacer pasará otro mas violento.

3Iuy poco podemos decir respecto al modo de manc'jar- 
las el Desbrabador, en primer lugar porque este ha de estar 
siempre subordinado al Lb’ofcsor; y en segundo (juc su apli­
cación debo ir conforme con el temperamento del caballo, 
lo cual generalmente estos no conocen porijue no concierne 
al cometido que están llamados á desempeñar; pero sin em­
bargo diremos que con los caballos do temperamento san- 
guineo debe hacer uso de ollas con mucha prudencia porque 
estos se exasperan y descomponen con el menor movimien­
to; por lo tanto con estos, será insuíiciento que las llevo en 
disposición que el bruto las vea para que marche con reso­
lución y no pasar á hacer otro movimiento ínterin no lo 
mande el Profesor.

Con los de temperamento linfático conviene vaya mas
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próximo al caballo para empujarlo y que marcho con 
soltura y desembarazo ya sonando las anillas, ya subiendo y 
bajando las corroas en disposición que las vea, ya pegando 
un correazo al suelo detrás del terreno que vá recorriendo; 
pero si el animal fuese tan obstinado que despreciase estas 
insinuaciones le dará un correazo sobre la grupa á lo cual 
no podrá menos de comprender.

Si el caballo so viniese adentro y quisiéramos que en­
sanchase el círculo, dará un paso ó dos en dirección de la 
espalda, levantando las correas, con lo que indudablemente 
lograremos echarlo fuera.

Si se arrebata demasiado so ocultará detrás del Profesor: 
pero si esto no fuese suíiciontc le saldrá al encuentro. Esta 
misma operación se verificará siempre que tratemos de 
cambiarlo de mano ó de traerle á la parada definitiva.

LECCION IV.
PRECAUCIONES PARA APOYAR LOS POTROS.

Este es uno de los puntos mas importantes de la Equi­
tación, es pues por decirlo así el punto do partida ó sea la 
base .sobre que se halla cimentada la educación del caballo; de 
la buena ó mala aplicación do estos princi[uos dependen los 
felices resultados que con poco trabajo se pueden obtener, o 
los innumerables resabios que esto puede adquirir y que 
cuestan mucho tiempo el desterrar; [>or lo tanto este estu­
dio debo llamar [jarticularmentc la atención del maestro; por­
que de los abusos proceden los resabios, y de los resabios 
desgracias que con un poco do paciencia y cuidado se liu- 
bioraii podido evitar. Y  donde esto no suceda, puede resul­
tar un retraso en el mayor ó menor adelanto de la doma y 
do esto graves consecuencias en ocasiones.

Por lo tanto, al acercarse el Desbrabador para apoyar el 
potro, debo hacerlo con cierta resolución, amabilidad y sin
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demostrar jamás timidez ó cobardía, pues esto ha de ser 
en primer lu;?arel carácter que le ha de distinguir, y además 
para que conozca el bruto en ól cierta superioridad; pero sin 
traspasarlos límites de la prudencia porque lodos los cstre- 
mos son viciosos.

Así al aproximarse el Desbrabador al potro, debe hacerlo 
siempre por dolante de la espalda izquierda, hablándole an­
tes de acercarse, llamándole por su nombro ó  ya usando de 
otra cualquiera voz; pero que esta sea llena y bien articu­
lada, para preveniric y evitar que al tocarle se sorprenda. 
Enseguida le halagará empezando por la cabeza si esta se 
halla ganada, pasando luego al cuello y de aquí á la mon­
tura dándole algunas palmadas de menerà mayor.

Hecho esto pasará á tomar el estribo por el hondon y 
después de haber dado algunos golpes con la acción de arri­
ba abajo con la misma progresión, concluirá por hacer con 
la mano cierto grado de apot’o sobro el estribo para probar 
si el caballo se halla en disposición de sufrir el peso del gi- 
netc y por consiguiente de ser cabalgado; pero sin propa­
sarse á hacer esto último sin que lo haya ordenado el Profe­
sor: con todo lo cual puede asegurarse sin temor de errar 
que no habrá caballo por desconfiado y fiero que sea que no 
concluya por entregarse y hacerse amigo del hombre, que 
es el fin que nos proponemos.

F.
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C A R Á C T E R  D E L  C A B A L L O .

Este generoso bruto es dócil y obediente al par que tímido y 
receloso; dotado de no menos inteligencia que memoria, conoce el 
buen trato y no olvida el castigo.

No sabe el grado de fuerza de que se baila dotado hasta el mo­
mento de tener que oponer resistencia al que le manda; pero se 
muestra obediente tan pronto corno conoce que todos sus esfuerzos 
de evasión son inútiles

Es tan impresionable que con facilidad se asombra del mas leve 
objeto.

Por lo tanto, es preciso que el ginete le trate con mucha dulzu­
ra y amabilidad para calmar su ardor siempre que le vea armarse 
de ese grado mayor de energía tan contrario á los buenos principios 
como perjudicial ásu educación.

Cr. F.





F£ UE ERRATAS
D £  E S T A  F R IM E R A  E D IC IO N .

P á g i n a , L ín k .\ . D i c k . L k .a s e .
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3n
en las le y e s  del eq u ilib rio . . . . co m b in ad o s. . . y  en las ley e s  del equilibrio , co m b in ad as.30 18 sin to ca rle . . . . sin lo carla .59 27 in s u fic ie n te .. . . su fic ie n te .60 7 co m p ren d er. . corresponder.
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